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Y si por acaso a'guna vez al medio día apar
ta los tüies blancos para exíasi-arse al ver 
inundado por la luz del sol el rostro de su 
amante^ pronto, apenada y medrosa, lo cubre 
al sentir que se aproxima la tarde y con ella 
el dominio de su odiada rival, l'-ntonces la 
niebla que el sol disipara vuelve y crece. 

Y por eso es eterna la niebla en los valles 
noruegos, de cuyos pinos van quedando, acá 
y allá prendidos, girones del velo que lleva la 
princesa desposada; y por eso queda también 
en la mente de los campesinos, con esa forma 
vaga y nebulosa que se llama tradición, el 
recuerdo triste y sombrío de! hecho misterio
so que al amor de la lumbre, en las noches de 
invierno, refieren las ancianas á sus nietas en 
forma de conseja. 

Y cuando éstas, ya mozas, cruzan á la ori
lla de los lagos ó por la ribera de los rios, per
didas en la niebla, creen sentir en su vapor 
blanco y frío los húmedos girones del velo de 
la princesa, que les azotan el rostro al pasar, 
y á veces se paran un punto y escuchan sobre
cogidas, porque sienten ó adivinan en el tem
blar del suelo el galope veloz de los doce gi
gantes corceles blancos, y luego los ven cru
zar allá á lo lejos, entre la neblina, ligeros co
mo el rayo, llevando tras sí una carroza, fo
rrada de armiño, con el timón y las ruedas 
de plata. 

J. J. GARGÍA GÓMEZ.. 
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Sabido es cuan rápido é irresistible fué des
de su principio la conquista árabe y como en 
cosa de un siglo se extendió por Oriente hasta 
las fronteras de China y penetró en Occidente 
hasta el interior de España. La unidad religio
sa se mantuvo y hasta se consolidó con el ti
empo; pero desde muy temprano los sultanes 
y los califas se trazaron cada cual su reino in
dependiente fraccionando asi la unidad polí
tica. 

Aunque cueste á nuestro amor propio reco
nocerlo, hay que convenir en que el genio ára
be nos ganó por la mano de una manera no
table durante una parte de la Edad Media; en 
ese período Europa no resiste á la compara
ción, porque es semi-bárbara; en los siglos IX, 
X y XI, cuando el señor habitaba una torre 
fortificada, rodeada de anchos muros y alum
brada por algunas lucernas. Granada, Sevilla, 
Toledo y Córdoba contaban suntuosos pala

cios; un califa de Bagdag imponía por tributo 
al Emperador de Constantinopla el envío del 
mayor número posible de manuscritos anti
guos; en Fez y Marruecos se discutía y traba
jaba como hoy en París y en Berlín; ciudades 
qun secrein bárbaras, Samarkandepor ejem
plo en Turlíestán, tenían Universidades céle
bres y escuelas más frecuentadas que las nues
tras. Admira en el Catálago de la Biblioteca 
del Escorial el prodigioso número de autores 
árabes nacidos en España. 

La Universidad de Córdoba gozaba de ma
yor renombre que ninguna de las actuales, y 
hoy día cita la medicina el nombre de Mai-
monides, autor de diversos tratados, que na
ció en Córdoba, en 1139. 

En 1164 una orden del califa expulsó de Es
paña á todos los cristianos y-judios que no 
quisieran convertirse al islamismo; hijo de 
patlres judíos y comprendido, por tanto, en 
la proscripción, Maimonides se vio obligado 
á abandonar su patria y buscar en Egipto paz 
y libertad para el ejercicio de su religión. 
Fundó primero una escuela en que se ense
ñaba filosofía, y no tardó en ser nombrado 
médico de Saladín, que acababa de subir al 
trono de Egipto. Pronto se ligó con el cadi 
Jadhel, hombre importante del Cairo por ejer
cer funciones de juez, y sobre todo por su ten
dencia á hacer bien á los desgraciados. 

Un día del mes de ramadhan del año 1198, 
el cadi Jadhel dijo á Maimonides: Pensaba 
ayer, que cuando un individuo se siente pi
cado por un animal venenoso, puede sucum
bir á consecuencia de la ponzoña antes de 
que tenga tiempo de que le vea el médico. 
Te mando que compongas un tratado de pe
queñas dimensiones y expresiónxoncisa, in
dicando lo que debe hacer inmediatamente el 
que sea picado por un animal venenoso y el 
tratamiento que deba seguir. Maimonides, 
que contaba entonces 63 años, escribió el 
Tratado de los venenos de que se encuentran 
tres manuscritos en la Biblioteca Nficional de 
París. Acaba de publicarse una traducción de 
esta obra, dividida en dos partes: primera, 
tratamiento de las picaduras en general; se
gunda, tratado de los venenos tomados inte
riormente. Contra las picaduras de serpiente, 
Maimonides proponía en el siglo XII, la me
dicina práctica de Jioy: fuerte ligadura por 
encima de la herida, hacer en ella una inci
sión, limpiarla fuertemente, bañarla con acei
te de oliva. Céntrelos venenos el tratamiento 
variaba según la naturaleza. 

Maimonides murió en 1208, época de la 
cuarta Cruzada con que se fundó el imperio 
latino en Constantinopla. 
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